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			Para mi accidente preferido,

			aunque el destino no se portara bien con nosotros.

			My courage always rises

			at every attempt to intimidate me.

			Jane Austen, Pride and Prejudice (1813)

		

	
		
			Capítulo 1

			Begin Again (Taylor’s version), Taylor Swift

			Levanté la cabeza del portátil y parpadeé un par de veces, sorprendida. Llevaba tanto tiempo con la mirada fija en la pantalla que ni siquiera me había dado cuenta de que había anochecido. Comprobé la hora en el móvil y tuve que contener una maldición al darme cuenta de que eran casi las nueve de la noche y, un día más, había olvidado ir a comprar. La nevera estaba completamente vacía desde el miércoles, pero estaba tan ocupada en el colegio que no había tenido tiempo de ir al supermercado. Incorporarse a un centro nuevo siempre es complicado, más aún si se trata de tu primera vez, nunca antes te has enfrentado sola a una clase llena de niños de tres años y te acabas de mudar a una ciudad nueva. 

			Abrí una app de comida a domicilio y ojeé varios restaurantes. Ya que no tenía nada en casa, lo mejor sería pedir algo para no morir de hambre. Pasé, casi sin detenerme, las secciones de comida asiática y me fui directa a la mexicana. Me apetecían muchísimo unos tacos al pastor. Reconocí el logo de una taquería cercana a mi casa, así que decidí hacer el pedido allí. Esperaba que no tardaran demasiado en traerlos.

			Desplegué el menú y, tras repasarlo durante unos minutos, seleccioné los tacos y unos nachos con guacamole para llegar al mínimo. Pagué con tarjeta directamente y no tardaron en confirmar mi pedido. Se suponía que llegaría en media hora, por lo que tenía tiempo para relajarme un rato. Y lo necesitaba después de aquel día tan largo.

			***

			Cuando el repartidor llamó al timbre, yo ya me había duchado y puesto el pijama. Abrí la puerta y recogí el pedido con la mejor de mis sonrisas, a pesar de mi impaciencia. Mis tripas llevaban ya varios minutos sonando sin parar. Dejé la bolsa en el salón y fui a la cocina a por el mantel, un vaso de agua y muchas servilletas (porque, seamos sinceros, pocas comidas manchan más que la mexicana). Cada vez más impaciente, monté la mesa y saqué los recipientes, que olían de maravilla. No podía esperar para hincarle el diente a aquellos deliciosos tacos que... no eran los que había pedido. Mis ilusiones se rompieron en cuanto abrí el primer envase y me di cuenta de que, en lugar de mis tacos al pastor, había unos de tinga de pollo. Un poco confusa por aquello, abrí el siguiente recipiente, y comprobé que, en vez de mis nachos con guacamole, había unos con queso que yo, como intolerante a la lactosa, no había pedido. Revisé el ticket, pero aparecían todos mis datos y lo que había pedido a través de la aplicación. Debían haberse confundido al llenar las bolsas en el restaurante, así que no iba a quedarme más remedio que llamar para intentar conseguir, por fin, mi ansiada cena.

			Sin embargo, aunque llamé cuatro veces, el teléfono siempre comunicaba. Suspiré mientras me frotaba la frente con dos dedos. Estaba claro que el destino me odiaba. Menos mal que había elegido una taquería cerca de casa porque, al parecer, no me quedaba otra que ir hasta allí a reclamar mi pedido. Guardé de nuevo los envases, me puse algo de ropa y salí de casa.

			Apenas tardé diez minutos en llegar al restaurante, que al ser viernes estaba hasta los topes. Los camareros iban de un lado a otro, de la cocina no paraban de salir platos y en la barra tomaban nota de los pedidos que les hacían por teléfono. Me acerqué hasta esta y me apoyé junto a un chico poco mayor que yo que llevaba una bolsa como la mía en la mano y hablaba con un hombre que parecía el encargado.

			—Ya sé que los fines de semana son una locura, pero podéis buscaros un lío si os confundís con los pedidos —le estaba diciendo—. Imagina que le dais queso a una persona alérgica. Podría hasta denunciaros.

			—En realidad, solo soy intolerante a la lactosa, así que no había un peligro excesivo, pero sí que podría haber sido un problema para otra persona —intervine. Los dos se giraron hacia mí y yo sonreí mientras me encogía de hombros—. Creo que tienes mi pedido.

			—¿Tacos al pastor y nachos con guacamole?

			—Y tú unos nachos con queso y tacos de tinga de pollo, ¿verdad?

			Él asintió y el encargado, al otro lado de la barra, suspiró.

			—¿Me dejáis ver los tickets, por favor? No entiendo cómo ha podido pasar esto. Lo sentimos muchísimo.

			Saqué el mío de la bolsa y se lo tendí mientras el chico hacía lo mismo. El hombre los comprobó y chasqueó la lengua al darse cuenta de dónde estaba el error.

			—¡Vivís en el mismo edificio! Supongo que por eso nos hemos confundido al llenar las bolsas. —Negó con la cabeza, un poco avergonzado—. ¿Por qué no os quedáis a cenar aquí? Creo que hay un par de mesas esperando solo la cuenta, así que podríamos prepararos una. Por supuesto, os devolveremos el importe del pedido y estáis invitados también a la bebida y el postre.

			—Bueno, yo...

			—Insisto —me interrumpió—. Dadme solo un minuto.

			Se fue antes de que pudiera añadir algo más, dejándome con la palabra en la boca. Al parecer, no iba a quedarme más remedio que permanecer allí, aunque mi estómago, que no paraba de rugir, no parecía demasiado descontento. Necesitaba comer algo con urgencia.

			—Creo que nos toca cenar juntos, vecina —dijo el chico, atrayendo mi atención. Sonreía, lo que hacía que sus ojos verdes brillaran, y no tardó en tenderme la mano—. Soy Álex.

			—Jimena. —Se la estreché, devolviéndole la sonrisa—. Y sí, parece que mis planes de comer tacos y ver alguna comedia mala en pijama han cambiado.

			—Puedo intentar hacer chistes malos, si quieres.

			Contuve la risa. Al menos Álex parecía simpático, así que esperaba que la cena no fuera demasiado incómoda. Tomar algo con un desconocido no siempre era fácil y yo todavía recordaba con horror todas las incómodas citas a ciegas a las que mi amiga Raquel me había obligado a ir.

			Un camarero se acercó a nosotros entonces y nos condujo hasta una pequeña mesa que acababa de quedarse libre al fondo del local. Anotó nuestras bebidas mientras nos sentábamos y nos prometió que no tardaría en traernos lo que habíamos pedido.

			—Así que vives también en mi edificio, ¿no? —me preguntó Álex. Se echó hacia atrás en su asiento, relajado.

			—Eso parece.

			—¿Y llevas mucho por aquí? No me suena tu cara.

			—No, me mudé hace apenas un par de semanas —confesé—. Soy maestra de educación infantil. Me llamaron para una sustitución, así que hice las maletas y me vine a la aventura.

			—¡Qué bien! Pues bienvenida a Málaga. Espero que te esté gustando la ciudad.

			—No he podido salir mucho todavía porque he estado liada preparando el inicio del curso, pero lo poco que he visto me ha parecido precioso.

			—Yo soy guía turístico y te puedo asegurar que es una de las ciudades más bonitas del mundo.

			Me apoyé una mano en una mejilla y me eché un poco hacia delante. Aquel trabajo parecía muy interesante.

			—¡Oh, pues espero que puedas recomendarme algunos sitios!

			—¡Claro! Es más, si algún día tienes ganas de una visita guiada, no tienes más que avisarme y te colaré en algún grupo.

			—¿Puedes hacer eso?

			—En teoría no, pero si no se entera nadie...

			Se echó a reír y yo me uní a sus carcajadas sin poder evitarlo. Al menos mi vecino era tan simpático como aparentaba.

			El camarero regresó con los vasos y platos, pero nosotros seguimos charlando: del trabajo, de la ciudad, de nuestras aficiones... Hablar con Álex era sencillo, casi como si nos conociéramos de toda la vida, así que me alegraba mucho haber coincidido con él. Apenas conocía a algunos compañeros de trabajo en Málaga y me sentía un poco sola.

			Cuando terminamos, nos despedimos del encargado de la taquería y volvimos a nuestro edificio dando un paseo, sin dejar de hablar. Entramos al bloque de pisos, subimos por las escaleras y no nos detuvimos hasta llegar a la tercera planta, en la que vivía Álex.

			—Bueno, pues esta es mi casa —dijo, señalando la puerta que tenía una gran A sobre el marco—. Cualquier cosa que necesites, aquí estaré, ¿de acuerdo? No tienes más que pasarte.

			—Muchas gracias, y lo mismo te digo —contesté con una gran sonrisa dibujada en los labios—. Yo vivo en el 5.º C, así que ven cuando quieras.

			Nos despedimos y subí los dos últimos tramos de escalera en silencio. Estaba agotada después de aquella semana tan larga y aquel cambio de planes, pero contenta por aquella casualidad del destino.

		

	
		
			Capítulo 2

			Destino o casualidad, Melendi

			Me apoyé en la puerta de mi edificio mientras buscaba las llaves en el bolso. Estaba tan cansada que no sabía cómo había sido capaz de llegar al piso a pie. Después de una mañana bastante movida, había tenido que almorzar algo rápido sola en un bar y regresar al colegio para una reunión con los padres de mis alumnos, que se había alargado demasiado. Entendía que estuvieran preocupados porque era su primer año en el centro, pero había acabado harta de repetir lo mismo una y otra vez. Debían confiar un poco más en mi criterio en lugar de asumir que, como era joven, no sabría cómo cuidar de sus hijos. 

			Contuve un pequeño grito de alegría al encontrar por fin el llavero, que había acabado enterrado bajo mi agenda, el estuche y un montón de papeles que había acumulado dentro del bolso sin saber muy bien cómo. Entré al portal y me dirigí directamente hacia el ascensor. Aunque de vez en cuando subía por las escaleras para hacer algo de ejercicio, aquella tarde lo había dado por imposible: si subía más de dos escalones seguidos, acabaría sentada en cualquier rellano y tendrían que venir a levantarme y llevarme en brazos hasta mi piso. Por fortuna, el ascensor no tardó demasiado en descender a la planta baja, así que me subí y pulsé el botón de la quinta planta. Estaba deseando llegar a casa para quitarme los zapatos y la ropa, meterme en el sofá a ver una serie y comer algo dulce.

			Cuando la cabina por fin se detuvo y la puerta se abrió, yo ya tenía incluso la llave de mi apartamento preparada, así que no tuve más que andar unos cuantos pasos y meterla en la cerradura. Me quité los zapatos ahí mismo y dejé el bolso tirado junto a la puerta, incapaz de seguir cargando con él. Quise arrastrarme directamente al sofá, pero sabía que, en cuanto me sentara, sería imposible que volviera a levantarme y moriría de inanición. Y tenía que estar en el colegio a la mañana siguiente, así que morir no me venía nada bien en aquel momento.

			Entré a la cocina, dispuesta a prepararme un café y coger algo dulce, pero en cuanto abrí la nevera no tardé en darme cuenta de un pequeñísimo detalle: no tenía leche. Ni comida en general. Mi frigorífico seguía completamente vacío porque, una vez más, había olvidado ir a la compra.

			—No, por favor, esto tiene que ser una broma... —protesté. Hice un puchero e incluso di una ligera patada en el suelo, como si fuera una niña pequeña con una rabieta—. ¿De verdad tengo que ir ahora al supermercado?

			Rebusqué en la alacena, desesperada por encontrar cualquier cosa comestible, pero solo tenía un par de paquetes de macarrones y arroz, que de poco me servían en aquel momento, y unos cereales de avena que, sin leche ni fruta ni yogur, tampoco me valían como merienda. Al parecer no me quedaba otra que volver a ponerme los zapatos y darme un paseo hasta la tienda más cercana que, por suerte, estaba a apenas cinco minutos. Y menos mal porque, de haber estado más lejos, habría acabado merendando arroz hervido o yendo a hacer la compra en taxi.

			Hice una rápida lista mental (a pesar de que, estaba segura, no había incluido la mitad de lo que me faltaba y tendría que volver al día siguiente), cogí mi carrito de señora moderna y, maldiciendo mi mala suerte, salí de nuevo del piso y me dirigí hacia el supermercado. Solo esperaba que no sucediera nada más aquel día y pudiera, al fin, descansar.

			***

			Hacer la compra con el estómago vacío es una de las peores ideas que se te pueden ocurrir. No recordaba la mitad de las cosas que debía comprar, pero tenía demasiada hambre, así que, en lugar de tratar de recordarlas, me apresuré a llenar el carrito con todo aquello que llamaba mi atención: paquetes de galletas, bollos varios, una pizza para la cena... Ni siquiera me paraba a pensar si realmente quería esas cosas o si mi intolerancia a la lactosa me permitiría tomarlas en algún momento. Me limitaba a coger todo aquello que se me antojaba, sin sopesar nada más. Y, al parecer, aquella tarde solo se me antojaban cosas ricas en azúcar y grasas saturadas. Aun así, me obligué a ir hasta la sección de frutas y verduras para comprar algunas. Al fin y al cabo, no podía intentar enseñar a mis alumnos a comer comida sana si yo solo me inflaba a porquerías, ¿no? Me paseé por el pasillo, ojeando los productos, sin mucha emoción. De repente había perdido las ansias por llenar el carro de comida. Aun así, cogí una bandeja escandalosamente cara de arándanos, un par de aguacates que me vendrían bien para apañar alguna cena y una lechuga que estaba en oferta porque estaba a punto de ponerse pocha. Iba tan ensimismada que no me percaté de que había llegado a la intersección con el siguiente corredor hasta que fue demasiado tarde y choqué de forma violenta contra otro carrito. Aunque intenté impedirlo, no fui lo suficientemente rápida, así que el mío volcó y todo lo que había comprado acabó desparramado por el suelo, atrayendo la atención del resto de los clientes.

			—¡Perdón! —exclamé, sin mirar a la persona con la que acababa de chocar. Estaba demasiado ocupada en aquel momento, lamentándome por tener que recoger aquel desastre, como para fijarme en ella. ¿Por qué todo tenía que pasarme siempre a mí? ¡Y yo que quería volver pronto a casa!—. Estaba mirando la nevera y no...

			—¿Jimena?

			Levanté la vista al escuchar mi nombre, un poco sorprendida porque un extraño supiera cómo me llamaba, y no pude evitar enarcar ambas cejas al darme cuenta de que acababa de chocar contra Álex, que también me miraba con la sorpresa pintada en el rostro.

			—Menuda coincidencia —añadió al ver que yo no contestaba—. Espera, te echo una mano.

			Quise decirle que no era necesario y que podía apañármelas sola, pero estaba tan cansada que no pude más que asentir. Además, me daba tantísima vergüenza haber formado aquel lío en mitad del supermercado que, cuanto antes lo solucionáramos, mejor. Álex se acercó y me ayudó a levantar el carrito y a guardar todos los productos que se habían salido de este.

			—Muchas gracias —le dije, en cuanto acabamos—. Soy un poco patosa, iba distraída y... bueno, pues eso.

			Sonreí y me encogí de hombros al decir aquello, pero él le quitó importancia con un gesto.

			—No pasa nada. Yo también estaba en mi mundo, así que no me ha dado tiempo a frenar.

			—Al menos has sido tú y no un desconocido cualquiera —admití. La verdad era que si un extraño me hubiera gritado por chocarme contra su carrito, me habría puesto a llorar ahí mismo, sin importarme lo que los demás compradores pudieran pensar de mí—. Aunque voy a empezar a pensar que me sigues. Primero la confusión con el pedido de la taquería, ahora este choque en el supermercado...

			—El destino quiere que nos encontremos, vecina. —Me guiñó un ojo al decir aquello, arrancándome una pequeña sonrisa—. O, quizá, es que esta es la tienda más cercana a nuestro edificio.

			—Sí, eso es justo lo que diría un acosador.

			Los dos reímos, divertidos por aquella situación. Si bien era cierto que era el súper más próximo a nuestros pisos, aquello no dejaba de ser una gran casualidad.

			—Lo mejor será que te deje seguir con tu compra —me dijo tras unos minutos—. Intenta no chocarte contra nadie más.

			—No prometo nada. —Esta vez fui yo quien le guiñó un ojo—. Un placer encontrarme contigo.

			—Espero que la próxima vez que nos crucemos no haya ningún accidente ni confusión.

			—Eso espero yo también.

			Nos despedimos con un gesto, dispuestos a seguir cada uno nuestro camino. Pero en cuanto empujé mi carrito hacia el frente, en dirección a la caja, choqué de nuevo contra Álex, que parecía haber tenido la misma idea que yo.

			—¡Ay, perdona!

			—¡Lo siento! —dijo él al mismo tiempo—. Creo que los dos vamos en la misma dirección.

			—Eso parece.

			Nos quedamos en silencio, un poco incómodos. Aquel era uno de esos horribles momentos en los que te despedías de alguien, volvías a coincidir y no sabías cómo reaccionar. Por suerte, Álex no tardó demasiado en romper la tensión, con su ya habitual sonrisa.

			—Si te apetece, podemos volver a casa juntos. Así no tropezaremos por accidente de nuevo.

			Asentí y caminamos el uno junto al otro hasta la zona de cajas. No tardamos demasiado en pagar, empaquetar las cosas en nuestros respectivos carritos y abandonar el supermercado, charlando de nuestra semana como si aquella no fuera solo la segunda vez que coincidíamos. Una vez en el bloque, subimos en el ascensor y nos despedimos en el rellano del tercero, bromeando de nuevo sobre un hipotético futuro tercer encuentro. En cuanto la puerta se cerró, suspiré y me apoyé contra la pared. Seguía muerta de hambre y cansancio, así que no veía la hora de llegar al fin a casa, ducharme, prepararme algo de comer y descansar después de aquel día demasiado largo.

			Cuando el aparato se detuvo, tiré de mi carrito con ambas manos hasta la puerta de mi apartamento. Sin embargo, mis planes no salieron (otra vez) tal y como yo había planeado. Aunque conseguí entrar, ducharme e incluso prepararme algo de comer, en cuanto me acomodé en el sofá, y antes de poder poner siquiera un capítulo de alguna serie, mi teléfono sonó, sobresaltándome. Hice una mueca de fastidio, pero, aun así, me estiré para poder ver quién me interrumpía. Fruncí el ceño al leer el nombre de Raquel escrito en mitad de la pantalla, pero contesté sin dudar. A lo mejor era algo importante.

			—¿Raquel?

			—¡Por fin lo coges! —La voz de mi amiga sonaba relajada al otro lado de la línea y yo no pude evitar bufar—. ¿Qué pasa?

			—¿Es que ahora tenemos 50 años y nos llamamos por teléfono? Empezamos a parecernos a nuestras madres...

			—Pues no haberme contestado.

			—Creía que te había pasado algo grave.

			—¿Ignorarme los mensajes no te parece lo suficientemente grave? —replicó ella, con un tono dramático que me arrancó una pequeña sonrisa.

			—Llevo una semana de locos —confesé. Me dejé caer de nuevo en el sofá y cogí el sándwich que había abandonado en el plato—. Lo peor de mi trabajo es, sin lugar a dudas, tener que lidiar con los padres de los niños. Y la burocracia. Si hubiera querido dedicarme al papeleo, habría estudiado para ser administrativa. Además, he estado posponiendo lo de hacer la compra, así que he tenido que ir después de la reunión y me he chocado con mi vecino y...

			—Espera —me interrumpió—. ¿Con tu vecino? ¿Con el mismo que cenaste el otro día?

			—Ya te expliqué que solo cenamos juntos porque se confundieron con los pedidos y nos invitaron los de la taquería.

			—Eso no contesta a mi pregunta, Jimena.

			—Sí, con ese mismo —le confirmé al final. No tenía motivos para ocultárselo, ¿verdad?—. Iba distraída, así que me he chocado con él y mi carrito ha volcado. Un numerito en mitad del supermercado, vaya.

			—Pues menuda casualidad, ¿no? —dijo, ignorando lo del choque que, evidentemente, no le interesaba—. Parece que el universo conspira para que os encontréis.

			—Más bien para que tengamos accidentes, pero sé por dónde vas y no quiero que te hagas ideas raras, Raquel. Somos solo vecinos y no va a pasar nada más.

			—Pues vaya... —Mi amiga resopló y casi pude verla poner los ojos en blanco—. ¿Te has bajado al menos la app nueva que te dije?

			—Estás obsesionada.

			Y era verdad. Mi amiga llevaba años intentando emparejarme sin ningún éxito: me presentaba a chicos, me ayudaba a crearme perfiles en aplicaciones para ligar e incluso me había organizado algunas horribles citas a ciegas que resultaron tan desastrosas que le prohibí que volviera siquiera a planteárselo.

			—Qué va. Solo quiero que te des una alegría de una vez, así que confiesa: ¿te la has bajado o no?

			—Pues sí —tuve que admitir porque, por mucho que me quejara, yo también tenía ganas de que, por una vez, el destino dejara de conspirar contra mí y me permitiera encontrar a alguien—, aunque todavía no me ha dado tiempo a hacerme un buen perfil. Estoy eligiendo fotos y pensando en la biografía. A ver si esta vez hay más suerte...

			—¡Genial, ya tenemos plan para esta noche! Aunque no descartes lo de tu vecino...

			—¡Raquel!

			—Me preparo algo de picar y te vuelvo a llamar, ¿vale? —añadió, ignorando mi queja—. Ve pensando qué fotos te gustaría usar.

			No me permitió ni siquiera replicar. Colgó, dejándome con el teléfono en una mano, el sándwich mordisqueado en la otra y cara de tonta. Me quedé quieta mirando la pantalla, un poco dubitativa. Aunque aquella indecisión me duró poco. Desconecté el teléfono, subí las piernas al sofá y puse, por fin, el capítulo de aquella serie. Ya lidiaría con Raquel al día siguiente. Esa noche me había ganado un ratito de paz para mí misma.

		

	
		
			Capítulo 3

			Cero, Dani Martín

			—¿Un día duro?

			Di un salto, sorprendida por aquella voz que parecía haber surgido de la nada. Me giré hacia la puerta de mi clase y suspiré aliviada al darme cuenta de que Carolina, una de mis compañeras de P5, estaba apoyada en el quicio. No es que yo creyera en los espíritus, pero me alegraba saber que era una persona de carne y hueso y no un espectro quien había aparecido en mi aula.

			—Bastante —confesé—. Estaban un poco revoltosos.

			—Sí, creo que hoy ha sido «uno de esos días» —coincidió conmigo. Entró y se apoyó en una de las mesas—. Había pensado almorzar fuera para desconectar un rato. ¿Te vienes?

			Aquella propuesta me sorprendió. A pesar de que ambas teníamos más o menos la misma edad y parecía muy simpática, Carolina y yo no habíamos intercambiado más que unos cuantos saludos cordiales desde mi llegada, así que aquella invitación me había pillado con la guardia baja.

			—Bueno, a lo mejor ya tienes planes —añadió, al ver que no contestaba—. Podemos dejarlo para otro día si te viene mal.

			—¡No, no! —me apresuré a aclararle por fin, sonriendo. Aquel momento me parecía tan bueno como cualquier otro para conocernos mejor—. Estoy libre, así que me apunto. Me vendrá bien que me dé un poquito el aire después de esta mañana de locos.

			—Genial. Te espero en la puerta.

			Se marchó y yo me di prisa para terminar de recoger mis cosas para poder marcharme cuanto antes. Mi tripa no paraba de sonar, así que estaba deseando estar sentada en cualquier local tomando algo. Me colgué el bolso y me solté la coleta ya de camino a la entrada, donde Carolina me esperaba. Me saludó con una sonrisa y nos encaminamos juntas hacia un bar cercano en el que, según me comentó, se comía muy bien. 

			Por suerte, aunque estaba bastante lleno, encontramos una mesa libre, así que no tardamos en sentarnos y hojear la carta.

			—Hi, girls, what would you like?[1]

			Fruncí el ceño al escuchar al camarero, sin entender por qué nos estaba hablando en inglés, aunque Carolina no parecía demasiado sorprendida.

			—Pues yo de momento quiero una cerveza —contestó con tranquilidad.

			—Yo un tinto con limón.

			El chico lo anotó en una libretita y se marchó, prometiendo que en seguida nos las traería y tomaría nota de la comida.

			—Qué raro ha sido eso, ¿no? —le comenté, todavía extrañada.

			—Mi pan de cada día, tranquila. —Puso los ojos en blanco y se echó un poco hacia atrás en la silla—. En cuanto ven que tienes rasgos asiáticos, te hablan directamente en inglés.

			—Vaya, no había caído en la cuenta...

			—Pero no hablemos de eso. —Le quitó importancia con un gesto de la mano y sonrió—. Cuéntame, ¿qué tal te va? ¿Te adaptas bien al cole?

			—Los primeros días fueron duros, no te voy a mentir —le confesé—. Es mi primera sustitución, así que no estaba muy segura de cómo prepararme.

			—Es normal, a mí también me pasó lo mismo. —Ella asintió de forma comprensiva—. Esta es la cuarta vez que me llaman, aunque las dos primeras fueron solo para sustituciones cortas, así que me limité a seguir la programación que me dejaron los maestros a los que reemplazaba. Pero el curso pasado, cuando tuve que enfrentarme a todo un grupo yo sola... 

			Suspiró y se pasó una mano por la frente. Me alegraba que entendiera lo agotadora que estaba siendo aquella situación para mí.

			—Sí, impone bastante.

			—Si necesitas ayuda, ya sabes que puedes contar con cualquiera de nosotras. Estaremos encantadas de echarte una mano en lo que podamos. Todas fueron muy majas cuando llegué el año pasado.

			—¿Has repetido centro entonces?

			—He tenido mucha suerte. —Carolina se encogió de hombros. Ambas sabíamos que los primeros años, en los que todavía se tenían pocos puntos y nuestras posiciones no eran las mejores en las listas, implicaban cambiar de ciudad y colegio constantemente—. Además, me gusta mucho Málaga. Yo soy de un pueblo de la provincia y estudié la carrera aquí en la UMA, por lo que me alegra estar de vuelta.

			—Es una ciudad muy bonita.

			—¡Y tiene de todo, que es lo importante! Cuando te crías en un pueblo sin cine ni tiendas, créeme que los valoras muchísimo. Aquí siempre hay cosas que hacer, sitios a los que ir.

			—Sí, supongo que tienes razón —contesté, a pesar de que yo apenas había salido en el mes que llevaba allí. Entre que no tenía tiempo y que todavía no conocía a nadie...

			—No sé si conoces bien la ciudad, pero, si quieres ir a algún sitio, yo siempre estoy dispuesta a salir un rato. —Se ofreció, como si acabara de leerme la mente—. Sé que al principio cuesta encajar y hacer amigos, pero te aseguro que todos somos muy majos en el cole. ¡Y yo me apunto a un bombardeo! ¿Cine? Vamos. ¿Copas? Por supuestísimo. ¿Museos? Adelante.

			Aquel comentario y los gestos dramáticos con los que Carolina acompañaba sus palabras me hicieron reír. Me alegraba haber aceptado aquella invitación a almorzar.

			—Aunque a lo mejor tienes ya tus amigos aquí —añadió, por si había metido la pata—. No sé si ya habías vivido por la zona o si te has mudado con tu pareja o algo.

			—No, es la primera vez que estoy por aquí y he venido sola —me apresuré a aclarar—. Así que acepto encantada cualquier plan que se te ocurra. No me ha dado tiempo a conocer a mucha gente. Bueno, sí a...

			Dejé la frase en el aire y fruncí el ceño. ¿Tener dos accidentes nos convertía a Álex y a mí en conocidos? Lo había pasado muy bien las dos veces que nos habíamos visto (dejando de lado, por supuesto, todo el lío de los pedidos equivocados y el carrito de compra volcado), pero no habíamos vuelto a coincidir desde entonces y ni siquiera nos habíamos intercambiado los números de teléfono, así que dudaba que contara como algo más que un vecino al que saludaba cuando veía.

			—¿A...? —me animó a seguir ella—. ¿Ibas a decir algo?

			—No, da igual. Es solo un vecino.

			Los ojos de Carolina brillaron y supe al instante que se estaba conteniendo para no preguntarme por él y cotillear un rato. Era tan expresiva que pude leerlo en su mirada sin necesidad de que dijera nada.

			—Nos conocimos por casualidad en un restaurante porque confundieron nuestros pedidos —me apresuré a aclararle. No tenía la suficiente confianza con ella como para contárselo todo, pero me parecía feo dejarla con la duda teniendo en cuenta que había sido yo quien había sacado el tema de Álex— y acabamos cenando juntos. Después volvimos a coincidir en el supermercado. Nuestros carritos se chocaron y, bueno, ya te puedes imaginar el lío que armamos.

			Ella asintió, visiblemente emocionada por aquella historia. Sus ojos empezaban a parecerse a los del emoticono que los tiene en forma de corazón.

			—¡Vaya, menuda coincidencia! —exclamó—. Parece una película.

			—Sí, una de sobremesa de bajo presupuesto. —Puse los ojos en blanco sin poder evitarlo al escuchar aquel comentario—. No es nada de eso. El universo me odia, así que suelo tener accidentes, pero no significan nada más.

			—Pues a mí me parece que el destino intenta juntaros —insistió ella—. ¿Habéis hablado mucho después de eso?

			—No, no hemos vuelto a coincidir. Me dijo que si necesitaba algo, me pasara por su piso, pero supongo que es una de esas cosas que se dice por decir, ¿sabes? Dudo que fuera en serio.

			—O a lo mejor sí —replicó ella, un poco más alto. Al darse cuenta del tono de voz carraspeó, un poco sonrojada—. Perdona, no quiero incomodarte, sé que esto no es de mi incumbencia.

			—No te preocupes. —Me apresuré a tranquilizarla—. Me gusta poder comentar esto con alguien además de mis amigas de siempre, para tener diferentes puntos de vista. Aunque estoy segura de que lo de Álex han sido solo un par de incidentes aislados. No tiene ninguna importancia.

			Carolina se encogió de hombros con cierta resignación, pero no añadió nada más, así que cambiamos de tema y seguimos con aquel almuerzo que tan bien me había venido para conectar con alguien fuera del colegio y olvidarme durante un rato de las clases.

		

	
		
			Capítulo 4

			Arte moderno, IZAL

			Llamé al ascensor y me apoyé en la pared junto a este. Estaba, menuda sorpresa, agotada después de otra semana de clase, por lo que solo pensaba en llegar por fin a mi piso para descansar un rato. Aunque aquel finde volvía a casa y aún tenía que hacer la maleta, así que no podía relajarme demasiado. Mi autobús salía esa misma tarde y no quería perderlo por haberme quedado dormida.

			—¡Buenas, vecina!

			Me giré al escuchar aquel saludo y sonreí al ver a Álex subiendo el pequeño tramo de escaleras que separaba la entrada del edificio del primer rellano.
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